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iiaua por la mañaua ... -Desistese, pues, de la 
marcha, y enviase orden á los brigaderos de 
Yolver á subirá Cabo liegro las acémilas con las 
tiendas, pam acampar en el mismo sitio que 
anoche y anteanoche. 

En esto comenzó á llover ... ,; y no digo más!
¡ 1!1entras fué la orden á la playa y los equipajes 
tornaron á Cabo Negro, pasaron cinco horas ... , 
todas de vieuto y lluvia,-y de absoluta dieta.{¡ 
('Ontal' desde las seíR de la mañana! 

Pero estamos ya tan acostumbrados {t moja,·. 
no~ Y ~ no comer, qu~ á nadie se le ocurrió pro
fem• m una sola que.1a.-E! que llevaba espada 
se apoyó en la espada, y el que tenía fusil se 
apoyó en el fusil, y de este modo aguantamos 
d~ píe derecho, inmóviles y silenciosos, aquellas 
cmco h_oras de hambre y agua, durante las cua
les debió de ponerse el Sol, llegó la noche sali/, 
ó debió salir la Luna, perdióse por la n~blada 
atmó~fera, y auu nos -quedó tiempo de pensar en 
un millón de cosas presentes v pasadas y quién 
sabe si también futuras... · ' · 

Llegaron, por último, las tiendas.-Cada 1mo 
babia procurado hallar el sitio que ocupó la 
suya ayer y anteayer; plantúronse todas casi so
bre las huellas que ~ejaron esta mañana, y ha.Y 
hombre que se considera feli?. en este momento 
sólo de pensar que ,va no le eutra el agua por el 
cuello y le sale por los pies, como le ha sucedido 
toda la ta1·de. 

En cambio, viveres, ropas, suelo, tiendas, ca
mas, todo está chorreanc1o ... -j Dios no~ lo tome 
e1;1 cuenta! - ¡ Y agradecédmelo vosotros tam
?1én; pues tal e~ la situación en que os escribo, 
a las doce y pico de la noche y en lo nito de Oabo 
Neg1'0, pam que no os falten noticias tle nne,
tras aventlll'as de hoy! 
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Bajamos tí. ln playa. - Vista geueral de 1'et1iún. 
F11erte Ma,1111,-Cnmpnmento de Guad-cl.Jelú. 

17 de Enero. 

Swn Antón ... , gran fiesta popular en toda E,
paña. 

(Los soldados celebraron anoche sus víspei-us 
encendiendo dobles hogueras: una, para atender 
á las necesidades del Campamento; la otra, para 
,eguir la costumbre de la Patria ... ) 

A las cinco todo el mundo está ya de pie, y to-
das las tiendas por el suelo. · 

Cárganse de nuevo los equipajes, y, al ama
necer, nos encontramos como ayer á la misma 
!tora: con la casa en camino, y nosotros virn
queando junto á las hogueras, sobre la montaíiu 
que ha dejado de ser uuestro Calllpamento. 

Los puentes para la Artillería est!m conclui
dos, y nada nos impide salir para la playa ... 

Asi las cosas, ¡ empieza á llover á cántal'os ! 
Recibese contraorden: mándase volver pies 

atr/ts al convoy de equipajes, y plántanse poi· 
tercera vez las tiendas en el mismo sitio ~ue 
pensábamos abandonar. 

; Esto eR yn dema~i ado ! 

A. i~s· (li~~. ~;~d~,¡;¡; -~(Jd~~~- ~i :,;i~uto;. ;.¿~;. 
J>ense las nubes, y aparece el Sol ... 

Lns cornetas tocaron otra vez orden general. 
-¡Abajo las tiendaa, y m marcl1M-rcpltcs~ 

1101· todas partes. 
¡ Yuclta ú IR mi ~ma operución !-Los usistN1-

tes toman el cielo con lnH mano~ ... - Pero llle"u 
ncnhan poi· cchn!'io !t b1·omn. ~ 
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Pul'timos al fin. 
El terreno, pantanoso y blando de suyo, está 

casi intransitable á causa de tan recientes agua. 
("eros. 

Aalimos de Escila y enh'amos en Curibclis; de
jamos la montaiía y nos metemos en los pan
tanos. - ¡ El teatro de esta maldita Guerra no 
puede ser más dificultoso! 
. Yendo Y. viniendo, bordeando lagunas y hun

diéndose, sm emba1·go, en lodo los infantes hasta 
la rodilla, llegamos, por último, á la playa, por 
el punto en que desemboca en el mar cierto rio 
que unos llaman de la ,Judería v otros El-Lit. 

Entra este rio en el mar tan suave v desmarn
<famente, que la mejor manera de vadearlo· eic 
como no¡:¡otros lo hacemo~, metiendo loR cahallo~ 
en las olas del ~feditenímeo y trazando un an
<·ho semich-culo husta encontrarnos á la otra 
ol'illa de la mnnsa corriente.-Esta cabalgata 
poi· en medio d~ la!! salada!! ondas me recuerda 
t•I milagroso pni-io del mar Uojo. 

Pero aquf no hay prodigio alguno. La playa dt 
'f"tuán es tan sml\'e, Y la mal' !le encueutra hor 
tan l'll l'almai que los' caballos i;e mojan apena:~ 
las cinchas. 

rnn vez al otro lado de este rio, sepáranos del 
muy caudaloso _Martí1i 6 _Guacl-el-,Jclú una playa 
ancha, seca r lisa, que bien tendrá media legua 
de hu·go. 

Yo parto al escape. ¡Desde Jt'uertc Martín 
debe de ve1·se á 1'ctuúti entero Y aun puedo di11-

1 ' • 1ioner e e nnn hora de Rol! ... 
m a1·ennl que 1·eC'orro está limitado á In clcrP• 

cha por murallal-1 de pitas, tan elerndns v espe• 
sas, que me ocultan completamente el llano .. \ 
la i1,quier!ln, en ln orilla ch•l mar. empiezo (t ver 
lás ba,tcna.9 r.ntrrradas 6 l'<l-llO II te., que habían 
tonstruido los ... :\foros para evital' nueNtro dt>tl· 
Pmbm·c·o eu e~ta ¡,la,vn. 
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Las tale1:, baterius {{t juicio de los inteligentes) 
&on de primer orden. Las empalizadas, el foso. 
las aspilleras, todo revela que los ingenieros que 
han dirigido estas obras se hallan al corriente 
de los últimos adelantos del arte militar eu
ropeo ... 

¡Tanto mejor ... , supuesto que no han servido 
para nada! 

A las cuatro y meclia llego, poi' último, ú 
Fuerte jJ[artín. 

Hasta ahora he tenido la paciencia de no mi-
1·ar ni una sola Yez siquiera hacia Poniente, á fin 
oo ver á 1'etucín de una sola ojeada, completa. 
mente descubierto, en todu la plenitud de su 
hermoirnra. 

¡ Es el momento! ... ; \'uélvome de pl'onto, .,· 
surge nute mi vista toda la ciudad, como ú legua 
r media de distancia! 

¡ llela alli !-Ahora no la ocultan ni los mon
tei; ni la niebla ... ¡ Rela nlH dei;velada, eutern. 
desnuda, sorpr!'nctida en medio de su sueüo ! 

¡ Yo no he contemplado jamás. ni creo que 
haya en el mmulo, ciudad tan vistosa, tan artís. 
ticamente situada, de tan seductora aparien
tia !-Engil!'zada, por dech-lo a1:1í, en doR verdei1 
fOlinai- d<> perezoso declive, ella las l'eúne y en
tadena cual bt oche cincelado de refulgente pin
ta. ¡ Xnda tn11 pmo como las lineas que proyec
tan i;us torl'es sobre el cielo de la tarde! ¡ ~ndn 
ta.o blanco como sus casaR cubiertas ele azoteai:1. 
tomo 11us 111m·oR, como su Alcazaba! ¡ Parece una 
dudad de marfil! Ni una sombra, ui una man
cha, ni una tinta obscura interrumpe ln cándidu 
limpi!'za de su npifiado raRerfo. T>e~dc aquf Re 
la ve en pei-fccta silueta sobre el bol'izontc, tra
zando una lurga y e8trechn línea que ondula. ú 
1ucrcecl del terreno. Y ~ta ondulación es tau 
1:,nKni<ln y g1•nciosn, qne i,e pudiera comp1rrnr <i 
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la que formaría un chal blanco tirado al des
gaire sobre un monte de esmeralda. 

lfaterializando más nú descripción, todavía 
1.'UContraréis sumamente poética la codiciada 
ciudad al imaginárosla en lo alto ele la llanura i 
defendida por una cadena de erizadas rocas: 
dominada por la Alcazaba; ostentando un altí
simo y elegante alminar, que sobresale entre 
otros muchos, como entre los mimbres el ciprés: 
teniendo á sus plantas, escalona<lus en anfitea
tro, mil pintorescas huertas, que parecen ren
dirle pleito homenaje; iluminada intensamente 
por el Sol moribundo, que se pone detrás de ella. 
ciñendo á su sien una aureola de enrojecida 
lumbre; silenciosa, ignorada, d-01mida 'aún en la 
noche de los siglos, con la blanca bandera de 
~fahoma sobre su cabeza, como yacia Granada 
hace cuatrocientos años; como por mucho tiem
po ha de >·acer todavía la inexplorada Fez, hija 
p1·eciada del Profeta ... 

Debajo de Tetuán clivísase el Campamento 
enemigo, como bandada de palomas JlO!-iada en 
los verdes árboles de las huertas.-.\lli lo han 
plantado definitivamente, después de levantarlo 
tautm1 re<'es delante de nuestros pasos ... 
. Esa se1·á yn su última etapa, su última posi

t·1ón ... 
Cuando se vean forzados á alzar otra. vez el 

vuelo, Tetuú11 caerá en nuestro poder. 

.. D~~p~é~. ~. ~~1;t~~1pl~1~ .. i~{-g¿. ti~~l~~. i¡. ~i~·-
dnd y la llauma, doy un paseo, lápiz eu mano. 
por los ah-C'dC'dorcs de Fuerte Martín, exnmi
nando 01i11uciolla1t11'nte todos los parajes v oh-
jetos que excilua llli curimiidad. · 

Prirncramcutc subo á elita torre, que tantas 
retes i-c ha nombl'ndo de dos meses á esta pnrte ... 

Pucrtc .llartr11 es 1m C'nHtillejo ele g1•neiu~os 
('Olllornos, ¡;{,lillm11r11te c·mi:-itl'llido, .Y :-itrn111o tlt• 
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manera que defiende la boca de la ria.-:Xo tiene 
puerta, y súbese 6 él por una escala de cáñamo 
colgada de una e.'<trecha ventana del que pudié
ramos llamar segundo piso, artillado con siete 
piezas de hierro, antiguas y raras, cuyas cureñas 
no 8e parecen ú las de Europa.-Dos barriles de 
pólYora, uno de aceite, varias cajas <l.e municio
nes y muchisimos cartuchos de artillerín, ocu
pan las reducidas habitacionei; de la fortaleza.
Por todas partes vense huellas de los dos bom
bardeos que ha sufrido últimamente. l~scomuros 
y cascos de granada, balas de grueso calibre. 
materiales que han sobrado de las recientes 
obras, y mucho~ papeles de cartuchos quemados, 
rubren el suelo en las cercanías del melancólico 
/t1el'te, desde cuyas almenas habrán amenazado 
tanta!! veces al Mediterr{meo lo!! temidos corsa
rios tetuaníes ... 

Un cárabo en construeoión, que encuentro ten
dido en un arenal lindante con e) rfo, recuér
dame también mil y mil piraterías lei<las en his
torias ó en periódicos.-La nave moruna está 
apenaR medio ,1rmada, y ofrece ya aquel aspecto 
de agilidad y fuerza que eucon tramoR en un po
lluelo de buitre aun no cubierto de plumas. 

• Cerca de Fuerte .llartln hay otro edificio, que 
ya hemos divisado desde le,io:s. -Efectivamente, 
es un 11lmacé1~, como nos dijeron anteayc1· ma
Hana.-La forma v materia les de su C'oni;tru<·· 
ción i,;ou completamente europeos. La alhaiiilc
rla, la carpintería .r la he1Tcrla hau hecho aquí 
pnertai,;, paredes, 1·ejm1, techos J pavimentos igua
les en todo á los de Andalucía la Alta.-Dcntl'o 
de este Al111acéii se han encontra<lo doce tiendas 
l'ónicas con adornos azules. r una tnn tida<l <lr 
lei\a. · 

En cuanto al río Jlartfo 6 Uttud-cl-Jcltí (1·ío 
dulce), nada de particular tengo que contaros, 
pues no presentn 11iug(m accidente que lo dis-

'l'oMo 1 1g 
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tiuga (, cml,ellezca.-Es wuy aucho en :su desem
bocadura; ancho también y caudaloso antes de 
amargar sus aguas; c~rre sosegada~ente en!re 
dos márgenes lisas, baJas Jº desproV1stas de ar
boles 6 malezas :r no lanza ni el más leve gemido 
al abandonar l~ ·tierra en que nació. 

.. o~~<Í~~- i>~~t~. P~¡.· ii~j-· &: ~ii~~¡.~~~i~~~s:. <i~~ 
iiempo tendremos de estudiar todas estas co-
marcas palmo á palmo. . 

Hablemos ahora de asuutoi, de casa. 
Los jefes de Estado :Mayor señalan en este ins

tante á cada Cuerpo el lugar en que han de 
plantar sus tiendas. . . , 

El Cuartel General se situará al pie de .f ucrte 
Na1·t(n. 

A su derecha, el SEGUNDO CuERro (esto de l~ 
derecha y de la izquierda entiéndase mirando a 
Tetuán). 

Delante de uno y de otro, la .\.rtillería r la 
Caballería. 

Más arriba, el TERCER CUERPO. 
Y á la derecha de 6ste, la D1v1s1óN r>E HE· 

SERVA. 
El ~eneral Ríos ocupa ya la t1 dua11a con sus 

orho Batalloneit 
Es decir, que uue~tro Campo está defendido: 

{1 retaguardia, por el mar; al flanco derecho, por 
la Artillerfa; al izquierdo, por Rfo .lla~·tín. y 6 
Ytmguardia, por In A duo na, por lai,; trmchernH 
que construirá el TEnct:n Cnm1•0, y por uu Jlr
ducto que ¡.;e ha. de lenmtar ('U <•l ímgulo que 
oenpa la RESERVA. • 

Todo esto me parece muy bien. Cuidemos, sin 
<'lllbnrgo, de que mi Hencla tenga vistas al mar, 
{1 'l'<·tuá11, 6 cuando menos al rio Martln, y, para 
1•llo, luig:unmi 1m po<·o ln c-01·te ni g-eneral Garcfa. 
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XXX 
llbtoriu de uu hlspano-nfrlclluo. - ~oy trasladado al 

Cuurtel Gene1·ul. - }!! l'allc de Tctu1fo antes de !u 
Guerm.-Costumbre.s moras. - Lu .1dua11a.-EI Ce
menterio Cristiano.-; Los )loros tieuen cniíoues ! 

Campamento <11• Gu11d-t>l-Jel1\, 18 de Enero. 

La casuulidud, rni buena suerte. y algo tam
bién de mi activo empei1o por adquiI-ir noticias 
acerca de la vida de los MarrO<Juies, me han pro
porcionado un verdadero tesoro de datos y co
nocimientos, al 1>ar que un inmejorable cicerone 
µara andar por este pais como Pedro por su 
l'USU. 

Estoy asombrado de mi felicidad.-l!~elicltaoi
también vosotros, pues hoy mi!m10 vais ú sabe1· 
más cosas del Valle de Tctuún que todos los g<.'6-
grafos hist01fado1·es y viajeros habidos y por 
haber' :r ú oír una explil'acióu histól'ica de cuan
to aq¡1i existe, como no pod.1:án harétosla ni loi, 
periódico~ ni los partes oflcia)ei,, ui niuguno de 
mis comp:Íi1eroi. de expedición. . 

El, el cu~u que acabo de conocer r de aloJar 
l'll mi tienda á un antiguo }Jspa1iol (no tenc
gudo), t}Ue ha Yivido siete año~ en T('fll(Ífl, tle~i
tado al come1·cio de ganado, trigo y lanas; <lueuo 
de tres faluchos, que paseaban diariamente por 
la 1·ia; amigo de los Ool,emadores ~- Admini1:itra
dores clel Sultán; protegido por ellos constuntc-
111e11te ...• aunque no de balde; conocedm· del 
árabe como del castellano; 1·elaciouado co11 los 
11rincipale!! ~lo1·os J Juclios <le la ciudnd; propie
tario de unu magnifica casa en la ,fiulcría, y 
dueilo de una hemrnsa mujer (andaluza por 1-'t'· 
iias). y de tun tos caballos, camellos, bueyes, on•
jas, ·tieudm1 de campaiíu, dependientes, crindo)4, 
hnertas ~- jai·dines, como un bajú de treR tolas ... 

Sa11tiago (que asi se llama mi hombr(') fué m11-
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rino en su juventud y hacia el comercio entre 
Ceuta y la Peninsula. :Xo sé qué Comandante 
General de a<1uella plaza lo envió hace mucho11 
años á Tctuán á ver si podian establecerse re
laciones mercantiles entre ambas ciudades para 
proveer de ríveres baratos la guarnición de 
Ceuta. Santiago penetró denodadamente en esfe 
desconfiado pais; halló que era imposible pluu
tear dicho comercio ú la luz del día y en forma 
regular, por la repugnaucia de los lloros á tra
tar con fü:paüa: participóselo asi al Coman
dante General de Ceuta, y ya no se pensó mús 
en el asunto. 

Pero Santiago no es hombre que pierde su 
tiempo ni que se ahoga en un vaso de agua. 
Coruo buen andaluz, tenia lo que 1,mele llaruar·se 
dón de gente8; como habitante de Ceuta, conocla 
á las mil maravillas el carácter de loR )foros y 
aun chapm·raba el árabe, y como negociante .r 
mercader nato, tenia manga ancha en mate1·iaic 
religiosas. Así fué que aprovechó su viaje ú Tr
tuá1~ para trabar conocimiento con algunos co
merciantes Ilcl)l'eos, Argelinos y basta Marro
quies; hizo yarios regalos á las autoridades y al 
• \dministraclor de la A cluana; besó á lm, niilo8: 
oyó con admiración á los viejos; sentóse, fumó Y 
tomó café ú la oriental ; habló de lns muchas co
Has, agradables al paladar y á la vista, que podía 
traer de Espaila; uo demostró intención de lle
varse nada de )larruecoi-;; elogió el caballo de 
liste, la espingarda de aquél. la mui-iculatura de 
uno, la noble barba de otro; y, en consecuencia 
de todo ello, los serios y respetables hijos del 
Proíetu le dijeron, con cierta cariíiosu solemni
dad :-"Santiago querer i·enir, Santiago poder 
l'enir. Moro y Sa,itiago estar mnigos." 

Santiago ap1·ovech6 la licencia que se le daba. 
y volvió.-Y regresó á C'eutn en !,\U barca.-Y 
t01·n6 (t Tetuú 11 con un fnlucho.-Y se marchó de 
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nuero.-Y apareció al cabo de quince días con 
nn falucho mús.-¡ Y siemp1·e pretextaba ... que. 
pasando poi' aquellos ruares con rumbo ú la A.1·
gelia, habia tocado en Río Jlartín ... sólo por re1· 
IÍ 11us amigo11 y traerles tal ó cual cosa que babia 
prometido regalarles! ... 

Y los ~oros se acostumbraron ú ve1· los bai·
eos de Santiago. y .llol'o ?J Santiago r~trtr C'ada 
re: más amigos. 

Y Santiago subió entonces sus tres faluchoi
hasta la misma Aduana; y el Administrador y él 
i;e entendieron; y corrió el oro; .r el comercio de 
víveres, que no pudo plantearse oficial y públi
camente, empezó ú hacerse de un modo privado 
J clandestino, no ya por cuenta de nuestro Go
bierno, sino por cuenta de Santiago; y Santiago 
11e enriqueció; y penetró en Tetuá11: y se qued6 
alli algunos días, fingiendo encontrarse enfer
mo, y todo el muudo simpatizó con él; y compró 
una casa; y la obró á su modo; ~· desparramó 
on centenar de duros con cierto tino; ¡y cátate 
6 Santiago establecido eu Tctuán con su muje1· 
.I' toda su parentela! 

Pero pasaron los siete ailos que llevo dichos, 
.r Espafia declaró la Guerra á )larruccos . 
-¡ Santiago es un espía !-exclam6 entoucei,; 

un envidioso, indudablemente Judio. 
-¡ Santiago nos vende !-repitió un Moro pa

triota. 
-Santiago es Español...-meditó el Goberna

dor de la plaza. 
-; Santiago es Cristiano !-dijo uu fanático 

rechinando Jo¡; clientes. 
-¡ Muera Santiago! ¡ )fuera el pel'l'o Espa

ilol !--gritaron, finalmente, todos los Hebreos, 
que no dormfan pemiando en la fortuna del an
daluz. 

Pero Santiago bal>ia adivinado todo eso mu
rhoR días antes de publicarse la declaración de 
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Guerra, y escapádose la víspera con su ruuj 
y sus deudos, todos disfrazados de lloros, esca. 
!ando la muralla de la ciudad á fa"for de las ti
nieblas de la noche, bajando por el Jlartín co 
sus tres faluchos y ganando la mar antes de ra. 
var el dia. 
· 8e llevaba todo im dinet·o, y dejaba confiados 
sos ganados y lo mejor de sus muebles á algunos 
amigos leales, de quienes dice que no recela una 
traición.- Su ca1m, en fin, quedó á merced del 
primero que quisiera entrar y robarla ... 

-De elite modo (dice Santiago con mucho ta
lento) habrán tenido algo en que cebar su furia, 
y olvidado que yo poseia también huertas y re
bailos. 

Tal es mi hombre; tal es el guia, el intérprete, 
el diccionario, el mapa, el cronicón y el amigo 
que mi buena suerte me· ha deparado en una 
pieza.-Sus faluchos han venido en pos de la Di
visión Rios, y ayer peooh·aron triunfantes en la 
misma ria de que salieron fugitivos hace poco 
mús de tres meses.- Santiago se propone entrar 
en Tctuá,i con el l~jército, y se pasa el dia y la 
noche hadendo cálculoR, no Robre lo que habrA 
Mido de su casa ó de las personas ú. quienes con
fió sus bienes, sino sobre la indemnización que 
pedirá por todo ello el día que se firme la paz ... 

¡ Creo que no puede darae mayor previRión ! 
..... ........... ....... ............ ......... 

I<~n cuanto á mis relaciones con este hispano
afric-ano, debo decir que son consecuencia dt 
una novedad que ha ocurrido en mi vida de so1-
dndo.-Dei-de auorhe habito en el Cuartel Gene
rn 1, como rmknanza. del 1eeneral O'Donuell (1); 
lo cual quiere de<'it· que he tenido que separar. 

(1 J l'ocOH df11K 11ntt•a, RI rcgrr11ar de Ceuta, babia tenido la 
honrn de ~~r pr~srntado portlcularmcnte al General ea Jete. 
lí quien ya ,r11 dPudor d1• muy cort«'lle!I ftt~nolonl!'II por rl'IIDl
ta. de mi paNada dOl!'llda, 
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me, y no sin profundo i.entimiento, del TERCER 
CuBBPO de Ejército, al que he pertenecido desde 
que saH de EKpaña, y seguiré perteneciendo de 
derecho, como individuo, que no he dejado de 
aer, del Batallón de Oiudad,.Rodrigo. Este cam
bio de domicilio me ha parecido indispensable 
para la mejor continuación de la presente obr11. 

Ahora bien: al incorporarme al Cuartel Gene
ral del General en Jefe, me he arranchado con 
aquellos amigos mios de que ya os hablé en la 
Jlezqttita, Anibal Rinaldy y su sapientisimo 
maestro, filólogos del Oriente é intérpretes ofi
ciales del Conde de Lucena; y estos preciosos 
eompaileros de tienda (muy más preciosos para 
quien, como yo, escribe una Guerra hispano-ará. 
biga) me han proporcionado, entre otras venta
jaa fáciles de comprender1 la importante amistad 
del buen Santiago, con quien ellos la habian con
trafdo hace dos me,;;es en Ceuta. 

Hllblase, pues, el árabe en mi tienda á todas 
horas, y háblase además el francés. Porque he 
de advertir que también habitará en ella desde 
hoy el afamado dibujante parisiense lfr. Charles 
Iriarte, que se encuentra en Afrira desde el prin
cipio de la Guerra como corresponsal del Monde 
IUustré, y á cuyo lápiz Re deben la mayor parte 
de los croquis con que aparece ilustrado el pre-
aente libro (1). , 

Santiago, por su parte, había resuelto habitar 
en uno de sus faluchos, anclado en la ría, á po
cos pasos del Cuartel General; pero ,notando yo 
que deReaba vivir con nosotroR, á fin de estar 
en más inmediato contarto con gentes que po. 
drin servirle maitaua para redimir sus bienes 
de Tetuán, le he dado hospitalidad en mi tienda, 
á condición de que la co,ii,ia JI el comedor de la 

(1) l.a prlmrrft etllcll\n dt• esta obra se publlc6 <'011 murhQI 
ll'lbado,. 
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r·a11a eslén en el falucho, donde puede guisarse 
con más aseo y comodidad:-Para ello. el sirio 
Rinaldy, el francés Iriarte, el cosmopolita )fu¡;. 
tafá, el africano ~autiago y el espaílol que vues
tra mano besa, han reunido en <licho barco lox 
Yíveres que llevan consigo y las raciones que le. .. 
<la la Administración )lilitar, to<lo lo cual pl'o
rnete unos espléndidos festines marítimo-guerre-
1·os y artístico-literarios que, á juzgar por el dt
hoy, har{m más llevadera algunos dfas esta durí
:-ima vida de campaña. 
............................................ 

Conque vamos á las prometidaij noticias. 
Acabo de dar un gran paseo por estos contor

nos acompaiíado de Santiago, quien me ha ido 
explicando la significación de muchos sitios v 
objetos á medida que excitaban mi curiosidad. · 

Cuando emprendimos nuestro paseo (él en mi 
b?t'l'iquillo moruno y yo á caballo) serían las 
chez de la ruaffana ... Adivino que oi, ha asaltado 
el recuerdo de Don Quijote y de Sancho Pau
za.-Yo también los he recoi·dado hoy muchas 
veces, al verá Santiago (que, por i,eñas, es gordo 
.r de pequeña eRtatura) caballero en RU rehacio 
pollino, .r al considerarme ú mi (que sov flaco) 
con la tizona al cinto v molidos Joi, huesos de 
tanto cabalgar, buscando aventurai- sin ejemplo 
{t costa de reg-alo y de mi salud. 

El día estaba hermoso, y el Sol calentaba mi~ 
mojadas vestiduras, alumbrando de paso el Fni
verso )tundo ... 

Tetuán ... (j l:!iempre Tetuán!) parecía encon
trarse más cerca á causa de la diafanidad del 
aire._ LaR líneas de Rus casas aplanadas y blan
quísimas, de sus torrei,¡ y de sus f ortiflcaciones, 
~e dibujaban con una precisión y una limpieza 
tales, que más que un gran pueblo remoto figu
rábaseme estar viencw, al alcance de la :uauo, 
una ciudad en miniatura. 

111.llllO rn: I.\ 1;11t:1rnA [)J:: .í.• HII ,\ 

; r yo la miraba siempre! Y al considerarla 
tan sola, tan quieta. tan silenciosa, i;;in humos 
durante el día y sin luces durante la noche, 
ereíala una ciudad muerta y osificada, símbolo 
perfecto de la vida social de loi- )Iorm;, refrac
taria á todo progre!'\o, sumida en el !'\ueiio letal 
de un estúpido fatalismo ... O bien discurria má:,; 
humildemente, ,iuieudo á la cuestión del mo
mento, al interés de la Campaña, .Y me imagi
naba que en Tetuán no i:;e divi~an luces ni humo 
porque la ha abandonado completamente la po
blación... Y entonces temía verla volar eu es
combros el dia que penetre nuestro Ejército en 
eUa, y hasta me fingía al esclavo negro que ,·e
lará con la mecha en la mano, dentro de un 
subterr{meo lleno de pólvora, esperando á que 
resuenen nuestras cornetas por las calles de la 
ciudad, para destruirla, nuevo Sansón, sobre lo::
enemigo~ de su fe ... 

En tanto que yo me devanaba así los sesos, mi 
r.i<·crn11c ei;taba melancólico. ¡ E1·a la primera vez 
que recorría el llano de~pués de su precipitada 
fuga, y cada lugar, cada col-ia, le recordaba goces 
de la juventud, la familia am,ente. !Hl hacienda 
abanuonada r tnl rcz dc~hccha '. 

Sin embargo, á vece~ tenía ratos de entusiaA
mo y alegria, y era que, corno Español, no poélía 
menos ele ufanarse de recorrer triunfante, do
minador 'Y libre, la tierra en que hace pocos 
meses pesaba el despotismo mui:mlmán, y donde 
le ti-ataban como de peor condición que un ca
ballo 6 que un Judio; la tierra eu que mil veces 
había oido insultar ú sn Patria .r deRconoce1· su 
Poder .V su grandeza; la tierra, en fin, donde an
tes se e~carnecia impunemente la Ueligión de 
Cristo ... ; Religión que, en medio de todo, era la 
de Santiago, 6 al menos la de su familia ... 6 la 
de i.us mayores. 

-¡, Quién di ria qnc e11 éste el Valle de Te-
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tuán!-exclamó al fin mi amigo en un momento 
de conmiseración hacia los ~foros. 

Este era el tono en que yo queria oirle ha
blar. 

-¿. Qué pasaba aquí antes de la Guerra ?-le 
pregunté, pues, apresuradamente. 

-Todas estas praderas (me respondió) esta
ban cubiertas materialmente de ganado particu
lar y del Gobierno. Por todas partes se veían 
yeguadas, rebaños de <'.abras y de ovejas, vaca
das enormes, piaras de cerdos ... 

-¿ Cómo de cerdos? (exclamé con extrañeza). 
Pues ¿ no los aborrecen los Moros·? 

-Los aborrecen, si, y hasta les tienen un mie
do cerval, sobre todo los fanáticos, las mujeres 
y los niiíos ... Pero aquellos cerdos eran mios, y 
mi habilidad se cifraba en obligar á los Maho
metanos con regalillos á que me permitiesen 
cl'iar aquellos monstruos, y llevármelos después 
á Gibraltar, donde los vendía.-Fuera de esto, 
y para que forme usted idea del horror que á lol:l 
fanáticos les causa el ganado porcuno, bastará 
decirle que, cuando los grandes cazadores de la 
comarca (pobres miserables muchos de ellos) ma
taban un j abali en la próxima sierra, porque les 
salia al paso y no tenían otro remedio, en lugar de 
traerse la fiera á su casa y mitigar con ella el ham
bre de su familia, abandonaban la pieza muerta, 
me buscaban á mi 6 á algún otro Cristiano, y 
nos decían :-" ¿ Qué me regalas y te digo dónde 
acabo de dejar tendido un jabali ?"-"'l'e regalo 
tanta pólvora, 6 tantas balas, ó tanto café ... ·• 
(respondiamos nosotros). Y el cazador nos lle
Yaba entonces á la sierra¡ nos enseñaba desde 
lejos una masa cerdosa que se veia entre las ja-
1·as, y huía como si hubiera cometido u11 gran 
pecado. 
-Y ¿por qué decian "q11é rne regalas", y no 

"qué me das en cambio" 1 
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-Porque su Ley (en eso es justa) no les pe1·
m.ite enajenar por dinero las cosas que les p1·0-
hibe poseer. Un ~loro 110 puede poseer ni cerdos, 
ni mona¡;, ni otros semovientes; y como '{)ara 
render una cosa es preciso tener antes dominio 
sobre ella ... 
-A propósito de monas (interrumpí ~'o): 

;, dónde diablos se e,'i!conden esas célebres hija!-. 
de Tetuán, que no las vemoR por ningún lado? 

-No están muy lejos ... ¿, Ve usted aquellos ce
rros ue.ado¡;? Pues allí hay miles de ellas. 
-¡ Ah! En el Atlas. 
-Si, señor. -Am tenía yo mis ganados du-

rante el estío; y al empe-.,;ar el otoño, Yeía bajal' 
las monas á la1:1 villas de los valles de Benima
dán, que linda cou éste. 

-¡Cómo! ¡, Aquí hay viilas? Pues ¿ no es pe
cado ... moro beber vino? 

-Pecado moro es; pero ¿ hablamos de las vi
ñas ó de las monas? 

~Primero de las monas. 
-Pues bien: las monas bajaban á las viñas á 

comer uvas, y los Moros se divertian entonces en 
correrlas á caballo, como nosotros hacemos con 
IM liebres. Una vez en tiert·a llana, las monas He 
cansan pronto... Echúbanles, pues, mano sus 
perseguidores, y laH cogfan vivas.-Pero como 
t~mpoco pueden -po1:1eerlas, las traspasaban (uo 
diré las vend-ía,n) ú los Judios, quienrs se laH 
llevaban á Gibraltar, donde los ingleses las pa
gan muy caras. 

-Hablemos ahora de las viíias ... 
Santiago se sonrió. 
-Mire usted ... (exclamó al cabo de un mo-

mento). Aqu5, como en todas paries, los libl'O!'! 
mandan una cosa y los hombr-eH hacen otra ... 

-Sin embargo, loH lJ mmlma11es son muy fie
les ó. su Religión ... 

-Si, ¡ más ue nosotros á la nuestm ! Pero 
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<'liO uo quita pam que leugau lamlliéu isus here
jes.-Por lo demás, ya sabe usted que las uvas, 
ante5, de ser vino, son urns, ,r á los Mol'Os no le11 
está prohibido comerlas. )Iuchos las comicrten 
en pasas, y otros la:-; Yenden á los Judío$, quie
nes pueden emborracharse sin faltar á su Heli
gióu, con tal que el ,·ino esté hecho por su pro
pia mano ... Y. eu fin ... (ya se lo he dicho á usted). 
los mismos )foros beben de contrabando ... -
¡ Cuando entt·cmos en Tetuán. brindaremos con 
algunos ele ellos, y verá usted qué cosa tan par
ticular es un )loro medio alegre! ... 

En e.-;ta _í~rma con~inuó nuestra plática, que 
no transcr1b1ré letra a letra. por no hacer inter
minnllle mi relación; pero allá va un rel"nmen 
de lo demás ~ue me ha referido ~antiago y dt• 
lo que yo he nsto durante nuestro paseo. 

.. Est~ f~~~~ísi~~ ~:¡ü~ ·J~id~. d~~. l~g·t;¡s· ~ie' ~l~--

cho y dos de largo; y, aparte de la Ganaderfo 
( que, c~mo habéis oíd~>. c1·a aquf mu,r cuantio5,a), 
la .\~r1cultun~ y hasta la Industria pediau ú 
esta tierra i-u magotable savia.-.ARi es que por 
dondequiera que se camine, vense chozas d~ la
bradores, erai-., corrales, cortijos sembrados v 
aperos de labranza.-Los princip~lles productos 
ele estos terrenos eran melo11C's, maíz, trigo, Ran-
dfns, patatas .v tabaco. · 

Los tres tíos que cruzan el valle se llaman el 
Mf/l'tín, el de la ,J1ulerla y el Alcántara. 

m ,1/ artín baja por la izquierda pasando cerca 
ele 1~ aldea de Be11i111adán, puebl~ dispe1"Ro y di
i-.emmado, al modo de algunos de la montaña de 
Aantander. I~s navegable ~asta la Aduana_, y aun 
durante las grandeK Jluv1m1 se ha i-ubido ha1-1tn 
las huertas de Tctuán en botes de poco calado.
La bar,-a. que fo1wa al desembocar en el mar c11 
muy peligrosa, é inaccesible cuando reina el Le
van te, pues la cub1•e muy poca agua; pero tiene 
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una e1>pecie de portillo, por donde han entrado 
alguna vez buques de alto bordo. 

El río de la Judería, que tamllién muere en el 
mar, baja por la derecha del llano, y entre él y 
el Jfartín forman casi todas las lagunas. - l~n 
ellas se cazan patos por el otoíio, y en todos 
tiempos es irre.-,istillle el canto ele los rnillone:,; 
de ranas que contienen. 

Del rio Lilcántara hablaré después. 
Al lado allá del río de la Judería. hay unas sa

linas bastante ricas, propias de algunos recinos 
de Tetuán, sobre todo de un personaje impor
tantísimo llamado El Santo.-l~u cuanto á las 
Lagu11a.s, aunque están más bajas que el nivel 
del mar, todaR son ele agua dulce, y ninguna me
dirú arriba de quinientos pasos de diámetro. 

En los cerros de Be11i111adá11 (estribaciones del 
.ltla.s) me ha hecho columbrar ~antiago seilales 
de minas que allí hui.Jo. Eran plomizas y muy 
buenas; pero, cuando empezal'on ú producir, el 
difunto :Empe1·ador de )fanuecos di6 dinero ú 
los f1·ancese¡;¡ que las laliorahan, ron tal que las 
abandonasen, como en efecto la:s abandonaron, 
." entonces las mandó <'egar completamente. 
-¡ Hubiera ui-tetl visto esa playa. los venlno;,; ! 

(exclamó luego ~antiago eu otl'o ncce:so de uw
laucolfa). Toda ella. se poblaba el.e tieudn:s !lt· 
<'nmpa11a de familias acomodadas de 'l'etuán, que 
bajaban á bañat'Re en el Mediterráneo.-Durante 
las horas de calor, todo el mundo dormía ... , 1ie1·0 
á la tal'de, ¡ qué animación, qué fiesta, qué al
borozo!- -Las mujeres :se 1·eunian á jugar en un 
h1?0, y, á 11mcha di.<ltanda de rlla.~. hacian lo 
rmsmo los l1ombrcs. 

Las ¡,oln·es :Moras gritaban, bailabnu, cantu
)Jan ó corrian por la orilla del mar, a::;itando sus 
blancos mantos, como gaviotas q1w quisieran 
tender el rnclo y \'isitllJ· otn1s horizoutcs.- ; Qni-
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zá habían oído hal>lar de que, á la opuesta orilla 
del Mediterráneo, la mujer era más libre, más 
querida y respetada, J' soñaban con e)';capar de 
la tiran la de suN actuales esquivos dueños! ... 

J<;ntretanto, los Moros fatigaban el llano con 
MIS ágiles corceles; co1·rfan la JJólvorn; lucha
l>an; se ejercitaban en el manejo de la gumía, ó 
hie~ !umaban perezosamente, mirando con ojoH 
tod1c10sot1 nquellm; naves que cruzaban hacia el 
gstrecho de Gibraltar, ó aquellas costas que st• 
extendían al término del horizonte ... ¡ ~aves " 
(·os tus ernn cristianas: unas y otras europeaN·: 
unas y otras, enemigas il'reconciliables de los 
.\.garenos y de su Dios!. .. - ¡ Ah! ¿, Qué se habían 
hecho los gnmdes piratas Mahometanos'? 

Luego Nnliu la Luna, la bella Luna del estío 
de .\.frica ... Y el hombre buscaba á la mujer: r 
{'l mar y la ría se poblaban ó pa1·edau poblan,'c 
de tritones v nereidas ... 

¡ Y nosotros estábamos allá, en la vetina costu. 
ú un paso de tales rnisterios, entregando nuestra 
alma en los desabridos goces de nuesh-a decré
pita ch-ilizuc:i6n ! ... 

Compt·ender-éis que eistas últimas cosas no rne 
lus decia Santiago al 11ie de la letra, sino <Jue las 
pcnsaha .ro, glosando á mi mane1·n sus revela
dones :· noticias. 

· · ·1~1; -~,;t~- h;tb1i~;,;c;s· iieg~{& {{ in °X<Út~;,¡<;. · · · · · · 
La Aduana es un vasto edificio, mal confnt·• 

111ado, caRi 11ada ot·iental en su aspN·to ('llntli 
puertas., ventanas .r alaC'euas ¡,a1-eceu hecirns j1or 
111ue."ltro1, nudalute.s. Hui; puerta¡, 1-011 cual ro r 
l'ada uua da enlmdu (L ciet·to númc1·0 e](' habi

1

t11-
l'iones, incomunicadas con lus demfü,. 

Los patios .V los exteni;o¡; aposentos bajos t't'• 
velan clnt·allleute que estaban destinados ú al, 
macene¡.i de mercnncías. Lai; eflcn lerns, pinas ~
uu~oi,;tas, ,r lus pne1·tai;1 i;u111nmc•11lt• estrechas, 
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tienen mucho tarúcte1· morisco. En los pavimen
tos ~· en el zócalo de las paredes vense algunos 
groseros alicatados que recuerdan el e:1tilo de 
las losetas valencianas. 

Los muchos corredores que atraviesan el edi
ficio en todos sentidos, .dan entrada á más de 
cincuenta tugurios ó pequeñísimas celdas nada 
intereimnteis.-Bn ellas se alojaban los mercade
res, mientras que la Adminh;tración de Rentai-
del Imperio examinaba sus géneros y les mar
eaba los derechos de importación ó exporta. 
ción. 

Tosco ridriado rotu, e._-;teras de junco, utensi
lios de palma, lechos de hierbas secas, vestigioi-. 
de vívere.-. y de pólvora, y algunos harapos que 
habían sido turbantes y albornoces, hacian hoy 
de aquellos abandonados aposentos unas verda
deras pocilgas. Y (¡ singular contraste!) al lado 
de semejante suciedad llamaba la atención el 
,·er admirablemente blanqueado hasta el último 
rincón de la más obscura estancia.-Pnrticulari
dad es ésta que he notado en todos los edificios 
moros. 

-La cal tme dice Santiago al oil-me hablar de 
ello) es lu maula de los Marroquies. m más i-;ucio 
~- miserable mendigo blanquea i:-u vivienda todas 
lat1 semanas. 

En el edilicio de que trn tamos ha.r un depa1·
tamento independiente que merece especial meu
eión, por Her mús artí!1!ico .r lujoso que los otros, 
Y por haberlo habitad.o (prohal..llemente hasta 
hace dos dim;) el .\dministrndor del Sultán. 
, Aquel depattumento de preferencia se reducl' 
a unn E.'."l(·alera rewstid:.t de aliratados v alizu-
1•e¡¡, {t una azotea, á 1111 cuartito y ú 11011 grun 
1-1ala cuad1·adn. 

J<;stu !!ala (la del dfrá11, según la llamó ~au
tiugo) tiene en medio unn ellbelta columna del 
111ús pmo gusto {11·abe1 que soi-,liene un 1n·eC'ioso 
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y labrado tech-0. El pavimento es de mosaico de 
colores, asi como la parte inferior de. las pare
des Dos ventanas con cristales y de bien traba
jad~s maderas dan luz á la 1:abitació~ <;erca del 
suelo.-De este modo, el senor Adm.1mstrador, 
sentado sobre sus pies) podía ver el magnifico 
paisaje que se descubre desde ellas. 

-Aqui (me decia mi amigo) se reunían á fu. 
mar y callar algunos Moros ricos y dos ó tres 
Ingleses que componían la tertulia del alto fun
cionario marroqui. Alrededor de toda la sala h~
bia una especie de cama corrida ó sofá muy baJo 
(un diván en fin) de damasco verde, y sobre él 
gran multitud de almohadas y cojines de todos 
tamaños y figuras. ¡ Cuántas veces he venid-0 JO 
á esta habitación á dejarme desollar por aquel 
perro, y he encontrado más de veinte h_araganes 
tendidos á la larga en torno mio, mirándome 
con ojos estúpidos, envueltos en el ~umo de sus 
pipas y aspirando lo~ olores narcótico~ que des
pedia~ los braserillos, atestados de IIl!J.1•ra y de 
benjui !-¡ Cuántas veces me. he apoyado en esa 
columna, embriagado materialmente por sem~
jante atmósfera, y conf1mdid-0 ante aque~as ?11-
radas, ante aquel silencio y ante la sonrisa 1ró• 
nica del Administrador ! ... --füempre que me veía 
(eran sus palabr~s), "se ponía á calcu,lar. qué le 
seria más convemente: ·Sl hacerme corta1 la <'H· 
beza y robarme todos mis bienes y tesoros, 6 dr
j arme vivir hasta que los acrecentase más".
; Ira de Dios! ¡ Que lH> me lo eucontrase ahoru ! 

.. ·s~ü;~ó; . ci~. i~. :ú~;;i:a· -~~ . ~~~~ú;~ . p~-~~is~·. 
rnente de pasar por alli el general Gnrcia con 
HU~ ayudantes y una pequefia escolta. . , 

g¡ infatigable jefe de Estado Mayor iba 11 

¡¡rncticar un reconocimiento en la parte alta del 
llano; es dech-, á cnterar::¡e de cuál se1•á el me• 
jor camino para avanza!' en su dia sobre Tet,uán 
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con la Artillería rodada y con un tren de sitio 
que recibiremos pront-0 de Sevilla. 

La coyuntura no podia ~er más á p_rop?sito 
para que Santiago y yo continuásemos sm r10sgo 
alguno, por el lado allá _de nuestras avanza~as, 
el reconocimiento artístico que íbamos hacien
do ... Me agregué, pues, al general Garcia, 'Y, 
pasados unos pocos minutos, hollábamos ya te
rrenos todavía vfrgenes de pisadas de nuestras 
tropas ... 
-¡ Buena ocasión para ver el Cementerio 01-i-s

tianol-me dijo entonces Santiago, llamándome 
aparte. 

-¡Cómo! ¿ Qué Cementerio? 
-El destinado por los Moros á recoger los 

restos de los católicos y protestantes que mue
ren en esta tierra. 

-¿ Qué dice usted? ¿ Los Moros entierran á 
los Cristianos? 

-Si, señor; lo cual es tanto más de agrade
cer, cuanto que (como usted sabe) si algún Ma
hometano muriese en España, no encontraría ni 
la sombra de un árbol en que dormir el sueño 
eterno .. . 

-¡ Oh ... , sí! ¡ Los Moros son hospitalarios hasta 
con la muerte !-dije yo por decir algo. 

En esto habíamos llegado ya á un pequeffo 
1-ecinto cercado de pitas, cubierto de copiosa 
hierba, y atravesado de Norte á Sur y de Oriente 
á Poniente por dos fajas de empedrado que se 
cruzan en el centro de la final mora.da. 
-¡•Ahí tiene usted el famoso Cementel'io 0-ris

tiano!-exclamó mi amigo. 
No le respondí. Yo babia formado ya mi com

posición de lugar, y encontrado que nuestro en
terramiento era inmej-0rable.-Aquella extensa 
cruz, trazada con menudas y blancas piedras so
bre toda su superficie, parece como que estrecha 
entre sus brnzos á Jos fieles que ,vacen en aquel 

~qJ H 
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suelo enemigo ... -Creyérasela un escudo que los 
protege, una madre que los cobija, la espada de 
un querubm <JUe los guarda. 

Anchos y profundos fosos, abiertos por la 
parte interior de la cerca, rodean completamente 
el lugar sagrado, convirtiéndolo en una especie 
de Isla ... (¡ asi debía ser!) ; y el Martín, que pasa 
besando aquella fúnebre colonia de europeos, 
suspira blandamente al alejarse. de ella,. como 
i:.i llevase á la mar algún mensaJe de cariñosas 
memorias, 6 cual si compadeciese á los que ba. 
jaron á la tumba lejos de la Patria. 
....................... ' ................... . 

Pocos pasos más allá vi en el suelo algunos 
surcos drculares. 

-A.qui ha habido tiendas ... -exclamé. 
-¡ Y no pocas! (respondió Santiago). }tire 

usted por esta otra parte ... 
Era indudable que los ,Moros habiau tenido 

alli un gran Campamento durante muchos dias. 
-A.camparían en este llano (observ·ó el astuto 

mercader) cuando creian que los Jj)spafwles iban 
á empezar la Campaña desembarcando en Rfo 
Ma,rtín ... 

-¡ Nos llama los Espa1ioles ! - reflexioné yo 
con disgusto. 

MHlares de cáscaras de naranjas alfombra
ban, por decirlo asi, el lugar que babia ocupado 
el Campo moro. La cebada esparcida por los si
tios en que eshwieron sus caballos había nacido 
ya, y algunas manchas negras que se veían en el 
suelo eran de pólvora, füsuelta por la lluvia ... -
¡ .Pobres Marroquíes! 

Más adelante, marchamos por una estrech9 
carretera cmpedrada.-Esta carretera, 6, mejor 
dicho, esta calzada, construida sobre un terreno 
muy pantanoso, se prolonga como un cuarto de 
legua, pasando sobre dos puenteemos de 1m solo 
ojo, labrados ,con :piedra y cal, "J echado~, el uno 
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sobre el Río Alcántanlt, y el otr-0 sobre una cena
gosa acequia. 

Al fin del empedrado empiezan unas praderas 
extensas y lozanas, muy encharcadas casi todas ; 
pero eon tal disimulo, que no lo echa uno de ver 
hasta que el caballo se ha atascado en ellas. 

Finalmente, volvimos á dar otra vez en el R-ío 
.Hcántara, que culebrea mucho poi· el valle. 

Alli se babia detenido el general Garcia bu~
cando un vado, que acabó por hallar, y que le 
condujo á terreno más consistente. 

Yo seguí en pos suyo, mientras que Santiago, 
por el bien parecer, ó por no ser muy dado á 
aventmas bélicas, quedaba con su humilde ca
balgadura á la orilla del rio. 

En cuanto á nuestros caballos, fatigados de 
luchar con el lodo ó de resbalarse con las pie
dras, complaciéronse mucho en correr y cara
colear sobre aquel prado, terso y mullido como 
una alfombra de terciopelo. 

Así adelantamos otro cuarto de legua, siem
pre examinando el horizonte, donde no apare
cia sombra viviente, ó devorando con la vista 
á Tetuáil~, que iba ,agrandándose á nuestros 
ojos ... - De las tiendas moras estaríamos ya 
unos 1.700 metros. 

En esto vimos alzarse blanea y espesa huma
reda al pie de las más bajas; oimos nn lejano 
estruendo; percibimos en el aire una trepidación 
parecida al ruido de la locomotora, y vimos caer 
cerca de nosotros 'Y sumergirse en la tierra una 
voluminosa bala de caflón. 
-¡ Tienen cañíooes /-fuénuestraprimerafrasc. 
Y yo senti cierto patriótico remordimiento 

por haberlo deseado. 
-Tiran de la llanura ... -dijo el general García. 
-Es que han ntrincherado y artillado su Cam-

¡,amento-afladió un nyudnnte, alargándole el 
Rnteojo. 
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Durante estas reflexiones habla caido otro 
sndo pI"oyectil al pie de nuestros caballos. 

-¡No apuntan nml!-exclamaron los que ha, 
bian corrido mfts tel'cano riesgo. 

-Vamos adelanf<' ... -ai'íadió 1runquilamente 
el jete de E tado Mnror. 

_Y aun uvanz11111os rfoo metros andando al paso, 
m1e11trns qne lo lloro dispararon seis ú ocho 
(·afíonazos más. 
-¡ Bi creerán c¡ue rnmos {t tomarles el Campa. 

mento Yeinte hombrc.il solos !-iha ,·u pcn ando. 
J<~l general Garcia se deturn al fin. 
Desde aquel paraje se distinguía perfecta

mente toda la llanura.-Estudió, puei;, la direc
ción de los tres rios; el lugar de cada pantano¡ 
l~ naturaleza del terreno, y la di. posición rela
bra de Tctuá11 y de los Campamento~ enemigoe¡ 
Y, des~ués de ver \'enir otros dos ó tres disparoe 
muy bien graduados, y que, {l haber :sido hech01 
~on proJ·ectiles huecos, nos hubiernn estropeado 
mdudablement~, volvió grupa!-! sin hablar pala
bra, y emprendió la marcha á l'uertc Martín . 

. Ya era tiempo, pues empezaba á llover.-¡Me
d1a hora babia bastado para conrertir la mú 
transparente atmó.,fera en un celaje uebuloso! 

¡ Pero hoy, á lo menos, nos ha cogido el tur
bión con las tiendas plantadas! 

En eRte momento, que l'lon las once de la no
<.'he,_1lueve todavia <'On tanto fmpetu como sin 
hubiese cnido una gotn de agua hace diez ailos. 
¡ Pic~ro Alá! ¡ Cómo 11c conoce que eR nuei¡trt 
cnermgo! 

Siu cmbai;go, yo eRtO)' muy contento: 1.0
, p0r 

haber conocido á _Elantiugo; 2.0
, por las muchll 

coRas que be avenguado hoy; 3.0 , porque ya be 
otdo zumbar Robre mi cabeza bala!'! de caMu. , 
4.º, por·que ya fié que los Moros tieneu caflouea." 
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1':n ti rfo, l bordo del Ba,. Ca11elc1110.-1Jfa 10. 

No ocurre novedad. 
Desembárcan:.e muchos miles de raciones. 
Empréndense las obras de fortificación de la 

Aduana (destinada. á gran .Mmacén de víveres, 
por si la mar vuelve á incomunicarnos con nue.'$
tros barcos) y la construcción de un Reducto en 
la extrema derecha de nuestra vanguardia, cai,i 
en el centro de la Jlanura. 

(Se llamará Reducto de la Estrella, por tener 
la forma de tal.) 

Tetuá1L sigue durmiendo, y los ~loros no se 
presentan por ninguna parte. Pero su Campa
mento, cercado de trincheras, crece diariamente, 
apoyándose en el mismisimo llano, ó sea en las 
huerta!'! de Tetu4n,. 

Por lo demás, todo el resto del valle está. por 
nosotro11, y nuestros soldados 8C alejan durante 
el dia hasta una legua de sus tiendas, sin encon
trar ni un solo enemigo. 
. Vivimos con más comodidad, asco y abundan

eta que antes.-La proximidad de un gran rio, 
la cercania de un buen fondeadero y In curiosi. 
dad que inspira esta comarca, nos proporcionan 

b
recursos y distracciones, asi como visitaR de rn. 
raltar y del litoral e,<;J>afiol. .. 
Todos los dins llegan nuevo!'! industria le.'1 r 

comerciantes, y va eRtableciéndose en la playa 
un gran Mercado, en el cual, si bien ít peso de 
oro, hallamos muchns <'Osns de que carecíamot1. 

A mayor abundamiento, cerca de mi tien1la se 
alza una Po11da Ji'rattcesa, instaladn en una ba
rraca enorme, donde se pasnn ratmi mur agrn• 
dables. .. · 
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Eu fin, ya no hay cólera, sino muy poco y muy 
ligero en la División Rios, que, como recién lle
gada, sufre los efectos de la aclimatación. 

La Campaña, pues, ha templado ya sns ri
~ores. 
................ ............................ 

Iriarte, los fotérpretes .r yo nos venirnos por 
lai- tardes con Santiago á bordo de su falucho 
.~an Cayetano (anclado en Río Jfartfn, muy cer
ca de nuestro Campamento), donde nos aguarda 
1111a de aquellas estimulantes y sabrosas comidas 

· <1ue hacen célebre la cocina marinera. 
.\.quí, tendidos sobre r-ubierta, bajo un toldo 

hecho con una vela latina, aplicamos el vaso de 
cinc á un voluminoso tonel de rico mosto, y ha
blamos indistintamente de Espaffa ó de Marrue
cos, entre bocado y bocado, entre libación y )i. 
bación. 

Por la parte de proa se ve á Tetuán,· por la de 
popa se extiende la Ria y el Mediterráneo. 

A estribor se alzan todos nuestros Camparoen
tmi, donde resuenan en este instante los acordee 
de una banda militar que toca la sinfonia de la 
Scmíramis; y detrás de las tiendas asoma el bos
que de mástiles de tantos y tantos buques surt~ 
en la rada. 

Mirada asi la playa, á la indecisa luz del cre
p(1sculo, hace el efecto de una grande y popu• 
losa ciudad maritima.-Las tiendas parecen mis 
altas ... El humo de los vivacs semeja f!alir de • 
otras tantas chimeneas. Los rumores de mil con• 
versaciones, el relincho de los caballos, los gol• 
pes de los mazos sobre las e:,1tacas, los gritos re
motos de las maniobras de los marineros : todo 
remeda el 1,iido de los talleres, el estruendo de 
las fábricas, el eco de tareaH urbanas y pacificas. 

En primer término se diRtingue el Cua1·tel Ge
neral del General en Jefe, anchif!ima calle for• 
mada por corpulentas tiendas, en la cual se pa• 
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¡¡ean ahora mi~mo, como si fuera en el !-!alón d~l 
Prado O'Donnell y Prim, departiendo tranqui
lamente· varios oficiales extranjeros; el Conde 
d'Eu (pfincipe de la familia de Orleans), que 
ha llegado hoy, v~tido con el honr~s? u~1forme 
de Húsar de la Princesa, y que m1htara á las 
inmediatas órdenes del General en Jefe; muchos 
otros generales y oficiales; algunos 1iaisanos; 
más de cien pen;onas, en fin ... -Es C'.Ompleta
mente un simulacro de la vida social, que nos 
recuerda antiguas costumbres, llevando nuestra 
imaginación á Madrid, donde en este momento 
se ei:;tarán paseando tantoR amigos nuestros, )' 
tantas amigas ... 

A babor ósea al otro lado del rio, se descubre 
una campiña verde, sola, dilatada, que muere al 
pie de adustos montes velados ya por la ves
pertina niebla. En medio de esa campiña se ven 
unas trescientas vacas de nuestra propiedad, que 
pacen sosegadamente.-Semejante cuadro pas
toril tiene también su encanto, y habla al alma 
el dulce lenguaje de otros recuerdos más 6 me
nos bucólicos y permitidos ... 

Las estrellas empiezan á tachonar de puntos 
de oro la inmensidad del espacio. La luz del día 
se extingue lentamente. El mar, hoy apacible. 
reluce como un espejo de acero. Las aguas de 
la ria toman, por el contrario, cierto color de 
ópalo, cuya suavidad se refleja en mi fatigado 
espíritu... . 

Estos momentos de calma .V de reposo me rn
funden la más grata melancolía. Véome en po
sesión de un bien imñado, y experimento aquella 
plácida tranquilidad que produce la dicha á lm, 
que no están acostumbrados á ella. Aqui re
cuerdo aquella otra tarde que pasé hace mes ,\' 
medio en los montes de Málaga, á la puerta de 
un cortijo, viendo ú lo lejos el litoral de A.frien, 
y oyendo el sordo eco de ,Jos cal'ionazos de In 
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acción del 9 de Noviembre ... El deseo que me 
asaltó entonces de venir á la Guerra, á seguir 
la suerte de mis compatriotas, y el anhelo an
terior, que ha llenado toda mi vida, de visitar la 
tierra de los Moros, vense ya realizados afortu
nadamente. - ¡ Esta es A/rica! ¡ Aquél es Te
tuán! ... La espada del soldado aventurero me 
asiste ahora, como ayer la lira del trovador ape
sarado, como antes el báculo del peregrino que 
buscaba un nombre. - ¡ Todo es verdad en la 
vida! ... ¡ Quizá lo único que hay falso en ella es 
Ja idea de la muerte! 

¡ Morir! ... ¡ Yo no lo comprendo !-Cuando to
das las ilusiones terrenales se realizan ; cuando 
toda. necesidad tiene su satisfacción en la Natu
raleza; cuando todas las esperanzas mundanas 
llegan aqui abajo á seguro cumplimiento, ;. cómo 
no ha de realizarse, satisfacerse y cumplirse 
nuestro deseo de inmortalidad, nuestra ansia de 
conocer á Dios?- El amor, la gloria, la ambi
ción, los ensuefios del artista y del poeta, todo 
llega á convertirse, al ftn, en hechos evidentes y 
tangibles, en logros materiales ... -¿ Cómo ha de• 
ser vana quimera el ideal más sublime, la inspi
ración más constante de nuestra alma? 

¡ Ah, si! ¡ La muerte es mentira !-La muerte 
es despertar de un sueiio, como dijo nuestro 
gran poeta. 

XXXII 
De c6mo celebró el Ejército de Atrlca los dfas del Prín

cipe de Asturlas.-Oombate solemne.-Nuestra Intan
terfa forma el cuadro.-El Conde d'Eu.-La Oaballe
rfa espal'lola y la marroquf.-Oran Parada. 

rampamcnto de Ouad-el-Jclt1, 24 de Enero. 

Después de tres días de completo descanso 
para todo el Ejército (menos para los Ingenie-
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l'OIJ, quienes han trabajado sin cesar en el Jre. 
tlucto de Za Estrella), despertónos ayer, 23, la 
poderosa voz de cien caiiones, que, reson~do en 
mar y tierra con redoblados ecos, nos hizo sos
pechar ¡¡i Re habria prolongado nuestro sueilo 
más de lo permitido, é irian ya muchas horas 
de reñirse una gran batalla á que estariamos 
faltando ignominiosamente. 

Empero poco después observamos que el ale
gre toque de diana se unia al ronco són de tan 
extraflo cafloneo, lo cual queda decir que estaba 
amaneciendo en aquel instante ... (Y, en efecto, el 
lienzo de nuestras tiendas filtraba apenas una du
dosa claridad.)-¿ Qué significaban, pues, aque
llos cañonazos tirados tan á deshora? 

Pronto supimos que estábamos á 23 de Enero, 
dfa de San Ildefonso, y dia, por consiguiente, del 
presunto heredero de la Corona de Es paila .. . -
Aquellos caílonazos eran, por consiguiente, sal
vas de pólvora sola. 

Todos opinábamos lo mismo. Un dfa seme
jante no podia pasar como cualquiera otro. LoR 
Moros acudirían, como siempre, al reclamo de 
nuestros callones : si sabian que celebraban una 
tiesta, para turbarla, y si babian tomado los dis
paros por un segundo desafio, para recoger el 
guante J sostener el duelo al abrigo de sus nue
vas trincheras. 

EquipóRe, pues, de guerra todo el mundo deR
de la primera hora del dia ; ensilláronse los ca
ballos preventivamente; di6se la orden de acele
rar los ranchos; requiri6 sus armas cada uno, ,Y 
cundió, en fin, vor todo el Campamento aquella 
febril animación y bárbara alegria que son Jll 
entre nosotros indicio cierto de la proximidad 
del combate. 

Y el caso fué que nuestroR preRentimiento11 se 
cumplieron. 
-¡ A caballo! (se oyb decit· en el Cuartel Oc-


